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PRESENTACIÓN

Dejemos que nuestro primer encuentro con Sócrates sea el que
nos proporciona la Apología, o sea, la Defensa escrita por Platón.
No permitamos en principio otras mediaciones; suspendamos otros
posibles saberes anteriores sobre Sócrates. Intentemos recibir di-
recto y pleno el mensaje complejo de este discurso de defensa que
pretende reproducir los puntos esenciales del que realmente pro-
nunció el filósofo ante sus jueces.

Ningún otro lugar literario nos ha preservado con la misma in-
tensidad la figura de Sócrates en el modo en que ha sido decisiva
para toda la historia del espíritu. Únicamente podemos poner jun-
to a este texto varios otros de Platón, ninguno de los cuales, sin em-
bargo, ofrece una perspectiva de conjunto que sea comparable. Me
refiero, ante todo, a Critón e Hipias menor; pero también a Euti-
frón, Lisis, Cármides, Laques, Protágoras, Hipias mayor, Eutide-
mo, República I o Trasímaco, Alcibíades I, Ion; e incluso a partes
esenciales de Gorgias y Menón (y aun soy partidario de la opinión
que acepta que hay elementos auténtica, originalmente socráticos
también en cuantos diálogos de Platón introducen a Sócrates como
personaje suyo).

No significa esto que dé yo la espalda a Jenofonte, a Aristóte-
les, a Aristófanes, a los oradores, a los reflejos innumerables de Só-
crates en la literatura helenística; y tampoco que proponga pasar
por alto la montaña de la moderna erudición. Más bien es lo con-
trario lo que yo mismo hago, y justamente este proceder es el que
me ha convencido con mayor eficacia acerca de la necesidad de
abogar por la recuperación del método que propongo con este sen-
cillo trabajo, si lo que primordialmente se desea es filosofía socrá-
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tica; o sea, si lo que se busca ante todo, cuando alguien quiere co-
nocer quién fue Sócrates, es filosofía.

Por otra parte, hasta tal punto determina la Apología en su lec-
tor las decisiones filosóficas fundamentales, que no le basta con
seguir otra traducción, otra interpretación, que la suya propia*.

10 Presentación

* Entre las personas que en los últimos tiempos más han contribuido a mi tra-
ducción, tengo que mencionar con mucha gratitud a Luis Miguel Orbaneja y a Ja-
vier Quirós.
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1

Atenienses, yo no sé qué os habrá pasado bajo la in-
fluencia de mis acusadores. En lo que hace a mí, he esta-
do a punto, por ellos, de olvidarme de mí mismo: tan per-
suasivamente han hablado. Y, sin embargo, verdades, por
decirlo así, no han pronunciado ninguna. Pero sobre todo,
de las muchas falsedades que han dicho, una me ha asom-
brado. Me refiero a cuando afirmaron que os es preciso
precaveros bien para no ser engañados por mí, porque soy
temible hablando. Y es que no avergonzarse de ir a ser in-
mediatamente refutados por mí de obra, puesto que de
ninguna manera he de mostrarme temible hablando, me
pareció que ha sido lo más vergonzoso de cuanto han he-
cho. A menos que con eso de ser temible hablando se es-
tén refiriendo a decir la verdad; porque si es esto lo que
quieren decir, yo sí concedería que soy un orador, y de
otro estilo que ellos. Ellos, efectivamente, como os digo,
apenas han afirmado nada que sea verdad; sin embargo,
de mí oiréis toda la verdad. Y, por Zeus, atenienses, no es-
cucharéis discursos adornados como los de ellos, ni cui-
dadosamente ordenados en expresiones y palabras, sino
lo que diga al azar, con las palabras que me vengan; y es
que confío en que es justo lo que digo. Ninguno de voso -
tros espere de mí otra cosa. Tampoco estaría bien, ate-
nienses, que a esta edad os viniera modelando discursos
como un chiquillo. En serio os pido, atenienses, y os in-
vito a que ni os asombréis ni protestéis, si me oís defen-

EL DISCURSO INICIAL DE SÓCRATES,
ANTES DEL INTERROGATORIO DE MELETO
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derme con los mismos discursos con los que suelo hablar
en el ágora junto a las mesas, donde muchos de vosotros
me habéis escuchado, y en otros lugares. Así son las co-
sas: hoy subo por primera vez a un tribunal, a mis seten-
ta años. Es, pues, como si fuera extranjero en lo que se
refiere a cómo se habla aquí. Concededme entonces, co-
mo si en realidad yo fuera un extranjero, que hable en la
lengua y el modo en los que me crie. Esto que os pido me
parece que es justo: no prestéis atención al modo como
me expreso, ya sea peor, ya sea mejor, sino fijaos en esto
y parad mientes en ello: en si digo o no lo que es justo.
Eso constituye, en efecto, la excelencia del juez; la del
orador es decir la verdad.

Pues bien, antes de nada es justo que me defienda,
atenienses, de las primeras acusaciones falsas contra mí
y de los primeros acusadores, y luego de las últimas y
de los últimos. Y es que contra mí han surgido entre vo -
so tros muchos acusadores de antiguo, ya hace muchos
años, que no dicen verdad ninguna, y que temo más que a
los que vienen con Ánito, aunque también sean éstos te-
mibles. Pero más lo son, atenienses, los que a muchos de
vosotros os educaron desde niños y os convencieron, y
eran quienes sobre todo me acusaban, sin verdad alguna,
diciendo: «Hay un cierto Sócrates que es un sabio. Pien-
sa en los fenómenos del cielo e investiga cuanto queda
bajo tierra, y hace más fuerte el discurso más débil». Esos
que divulgan este rumor, atenienses, son mis acusadores
temibles, porque quienes les escuchan piensan que los
que investigan esos asuntos no veneran a los dioses. Ade-
más, estos acusadores son muchos y llevan ya mucho
tiempo acusándome, y, por si fuera poco, os hablan en la
edad en que más confiáis, ya que algunos de vosotros los
habéis oído de niños, cuando chiquillos, y era como si
acusaran a uno que no comparece, sin que nadie haga su
defensa. Lo más extraño de todo ello es que no cabe si-
quiera saber ni decir sus nombres, como no sea el de al-

12 La defensa de Sócrates
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El discurso inicial 13

gún comediógrafo. Cuantos os han persuadido valiéndo-
se de la envidia y la calumnia –ellos mismos estaban per-
suadidos y persuadían a otros–, están todos en una posi-
ción rarísima: no es posible hacer subir aquí a ninguno de
ellos; no es posible refutar a ninguno; sino que no cabe
otro remedio que quien se defiende luche, en cierto modo,
con un estafermo y se dedique a refutar sin que haya nadie
que le responda. Considerad también vosotros que, como
digo, tengo dobles acusadores: unos que me acusan ahora,
y otros, estos de antiguo que os estoy diciendo; y creed
que primero he de defenderme de éstos, porque también
voso tros los oísteis a ellos acusarme primero, y los habéis
escuchado mucho más que a estos recientes.

Veamos, entonces. Tengo que defenderme, atenienses,
y debo, en tan poco tiempo, intentar quitar de vosotros la
calumnia esta que tenéis en vosotros desde hace mucho.
Bien quisiera conseguirlo, si así es mejor para vosotros y
para mí, y haré cuanto pueda en mi defensa. Pero pienso
que va a ser difícil, y apenas se me oculta cómo están las
cosas. Sin embargo, que sea lo que el Dios quiera: tengo
que obedecer a la ley y defenderme.

Empecemos señalando cuál es la acusación de la que
surgió la calumnia contra mí. Por hacerle caso es por lo
que Meleto me ha incoado este proceso. Vamos a ver.
¿Con qué palabras me calumniaban mis calumniadores?
Hay que leer su acusación jurada, porque realmente se
trata de acusadores: «Sócrates delinque y obra mal inves-
tigando lo que hay bajo la tierra y lo que hay en el cielo y
haciendo más fuerte el discurso más débil, y enseñando
tales cosas a otros». Así dice. Lo habéis visto vosotros
mismos en la comedia de Aristófanes: había allí un Só-
crates que transportaban de un lado a otro y decía que an-
daba por los aires y hacía toda clase de necedades res-
pecto de cosas de las que no entiendo ni mucho ni poco.
No hablo despectivamente de esa ciencia, si es que hay
sabios en tales asuntos, no vaya a ser que Meleto también
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COMENTARIO

1. En las primeras líneas de la defensa o Apología de Sócrates, ha-
llamos a un hombre de setenta años que empieza a pronunciar ante
un tribunal popular de Atenas el discurso con el que, de acuerdo a la
ley vigente, debe defenderse de la acusación que han lanzado con-
tra él tres conciudadanos. Corren los primeros meses de 399 a.C.

No tenemos noticia, por el momento, del contenido de esa acu-
sación. Quienes la han presentado ante las autoridades de Atenas
acaban de hablar para fundarla.

Sócrates comienza su discurso con una sumaria referencia a lo
que los jueces y la muchedumbre han oído en los minutos inme-
diatamente anteriores. Los sostenedores de la acusación han habla-
do tan persuasivamente que casi han hecho olvidarse a Sócrates de
quién es él mismo; o sea, casi han convencido a Sócrates de que la
persona a la que se estaban refiriendo era culpable. Pero basta con
reponerse del efecto poderoso de la persuasión y con recordar que
el hombre acusado es precisamente Sócrates, para descubrir que no
ha habido nada de verdad en cuanto se ha dicho. Lo falso, ya se ve,
puede aparecer persuasivo.

Hay, pues, que refutar el contenido del discurso de los acusado-
res, teniendo en cuenta lo que la ley exige para una situación como
la presente: los oradores deben declarar la verdad, ya sea persuasi-
va o no persuasivamente; los jueces deben considerar si esa verdad
es o no conforme a la ley, a saber, si es o no justa. Estas definicio-
nes del buen orador y del buen juez tienen que recordarse aquí des-
de el principio. Como por el momento sólo se ha oído falsedad, el
trabajo del anciano acusado tiene que ser doble: debe, desde luego,
declarar toda la verdad que concierne al problema que se juzga;
pero no puede desatender la refutación, seguramente punto por pun-
to, de las falsedades que han sostenido los acusadores.

Por cierto que la comprobación de la verdad o la falsedad de un
discurso no tiene siempre que valerse de otro discurso. Cabe tam-
bién que una obra refute o corrobore lo que se dice. Por ejemplo, si
los acusadores han puesto en guardia al tribunal para que no se de-
je convencer por la habilidad con la que Sócrates sabe persuadir,
pueden quedar en seguida refutados de obra, más que de palabra,
por el hecho de que se vea a Sócrates declarar la verdad sin maña y
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no conseguir convencer a la mayoría de que, en efecto, es verdad lo
que él dice, y no lo que los demás han dicho sobre él.

2. Ciertamente que Sócrates ha hablado mucho a lo largo de su
vida. Nunca, sin embargo, lo ha hecho como en las presentes cir-
cunstancias. En setenta años, no ha pleiteado contra nadie ni le ha
sido puesto a él pleito alguno. Por consiguiente, Sócrates se ha de
permitir no sólo decir la verdad absolutamente (así es obligado ha-
cerlo siempre que se habla), sino decirla a su modo. Quizá este mo-
do particular suyo consista en despreocuparse de las mañas de la
persuasión, porque, si él puede juzgar de cómo se suele hablar en
los tribunales por cómo se han comportado sus acusadores, ha de
sacar la conclusión de que la manera forense de hablar tiene mu-
cho que ver con preocuparse por persuadir y valerse de las artes
con las que se obtiene este fin.

Por otra parte, Sócrates ha hablado muchas veces en los lugares
más públicos y frecuentados de toda Atenas. Lo que él dice y cómo
lo dice son ya elementos de la vida cotidiana de muchos conciuda-
danos. El cambio de las circunstancias no tiene por qué comportar
ningún cambio en el discurso de Sócrates. Mejor dicho: sólo es pre-
ciso que suponga una variación quizá minimizable. Y es que (ade-
lantémonos ahora a los acontecimientos), como se verá, Sócrates ha-
bla preferentemente dialogando, es decir, intercambiando preguntas
precisas y respuestas precisas. Y lo hace con un solo interlocutor ca-
si siempre, aunque los dos dialogantes estén posiblemente rodeados
de muchos que les atienden. Además, el diálogo que practica a dia-
rio Sócrates, y tantas veces en mitad de la vida pública del Estado,
se propone no terminar sino con el acuerdo de los dos participantes.
Es indiferente el tiempo que haya que emplear. A lo mejor se impo-
ne seguir la reunión al día siguiente, aunque siempre es preferible
no desfallecer y buscar en una sola conversación la concordia.

Es evidente que dos de estas condiciones, al menos, del diálogo
que bien podemos llamar socrático están irremediablemente com-
prometidas cuando Sócrates, para obedecer la ley, debe dirigirse si-
multáneamente no a uno sino a quinientos, y ha de hacerlo sin uti-
lizar la forma de la pregunta precisa y la respuesta breve y precisa.
Dispondrá, eso sí, también siempre según la letra de la ley vigen-
te, de un tiempo en el que tendrá que interrogar al acusador que ha

Comentario filosófico 21
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sostenido con un discurso su culpabilidad. Habrá un instante de diá-
logo, en el sentido corriente del término; aunque tampoco entonces
hay garantía de que se cumplirá aquella condición del verdadero
diálogo socrático que es finalizar sólo con el acuerdo.

Sea como quiera, al menos lo más esencial está asegurado: de-
cir puramente la verdad. Además, va a ser declarada de forma ro-
tundamente pública, como conviene al que habla según las reglas
de Sócrates. Y quizá haya algún medio por el que el acusado pueda
trabar algo semejante a un auténtico diálogo con cada uno de sus
relativamente silenciosos oyentes (que pueden reaccionar con una
amplia gama de gestos y ruidos). No es un disparate completo, sino
algo que parece exigir la ley, empezar a hablar ante el tribunal con
la meta de concordar uno a uno, uno a quinientos (pero a quinien-
tos individuos dialogantes), sobre la base de la verdad y la justicia,
aun cuando Sócrates no pueda llenar de preguntas su discurso.

3. Existe, además, para el diálogo socrático, otra condición que le
es tan esencial como la misma verdad; y también este ingrediente,
que aún no había mencionado, se da en la situación presente. Un
diálogo socrático tiene que tener como tema el bien del hombre,
uno de cuyos nombres es lo justo. ¿De qué se va a hablar en este tri-
bunal de la Heliea sino de lo justo?

Es interesante, sin embargo, que Sócrates haya comprobado de
obra, ya tantos años, que de la justicia no se trata del mejor modo
posible en los tribunales, a pesar de que parecen especializados en
ella; ni siquiera en las asambleas legislativas ni en las que ejercen
misiones de gobierno (séanos permitido transferir por un momen-
to a la constitución de Atenas el factor, ajeno en realidad a ella, de
la triple división de los poderes del Estado). Con la obra, con los
hechos, con la vida, ha comprobado Sócrates por mucho tiempo
que del bien del hombre sólo se trata con plenitud de sentido cuan-
do se dialoga dentro del marco de condiciones para el diálogo au-
téntico que he descrito, y asimismo en la acción, sobre todo en la
que se realiza ante el extremo peligro. Como si del bien no fuera lo
mejor hablar en un discurso continuo, ni tampoco escribir texto al-
guno, sino sólo buscar el acuerdo entre dos hombres que precisan
cuanto pueden sus preguntas y sus respuestas; o, por cierto, arries-
garlo todo (o hacer lo contrario) en una situación extrema.

22 La defensa de Sócrates
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TEXTO GRIEGO
Y TRADUCCIÓN AL ESPAÑOL

LA DEFENSA DE SÓCRATES - 2_Defensa Sócrates gr-esp (2)  20/1/23  12:31  Página 131



APOLOGIA SWKRATOUS

1. El discurso inicial de Sócrates, antes del interrogatorio
de Meleto

§Oti mèn Ùme|$, = ändre$ ´Aqhna|oi, pepónqate Ùpò t+n

Ém+n kathgórwn, oÚk ojda· Ég\ d’ ovn kaì aÚtò$ Ùp’ aÚt+n

Ólígou Émauto# Épelaqómhn, oûtw piqan+$ ëlegon. kaítoi

Álhqé$ ge Ç$ ëpo$ eÍpe|n oÚdèn eÍr¡kasin. málista dè

aÚt+n ên Éqaúmasa t+n poll+n _n Éyeúsanto, to#to Én º_

ëlegon Ç$ xr*n Ùm@$ eÚlabe|sqai m! Ùp’ Émo# Écapathq*te

Ç$ deino# önto$ légein. tò gàr m! aÍsxunq*nai ôti aÚtíka

Ùp’ Émo# Écelegxq¡sontai ërgºw, Épeidàn mhd’ Òpwstio#n

faínwmai deinò$ légein, to#tó moi ëdocen aÚt+n Ánaisxun-

tótaton ejnai, eÍ m! ära deinòn kalo#sin oVtoi légein tòn

tÁlhq* légonta· eÍ mèn gàr to#to légousin, Òmologoíhn Än

ëgwge oÚ katà toútou$ ejnai ®¡twr. oVtoi mèn ovn, øsper

Ég\ légw, { ti } oÚdèn Álhqè$ eÍr¡kasin· Ùme|$ dé mou Ákoú -

sesqe p@san t!n Ál¡qeian– oÚ méntoi mà Día, = ändre$

´Aqhna|oi, kekalliephménou$ ge lógou$, øsper oÌ toútwn,

®¡masí te kaì Ónómasin oÚdè kekosmhménou$, Áll’ Ákoú-

sesqe eÍk¬* legómena to|$ Épituxo#sin Ónómasin –pisteúw

gàr díkaia ejnai Â légw– kaì mhdeì$ Ùm+n prosdokhsátw

ällw$· oÚdè gàr Än d¡pou prépoi, = ändre$, t¬*de t¬* ?li -

kíªa øsper meirakíºw pláttonti lógou$ eÍ$ Ùm@$ eÍsiénai. kaì

méntoi kaì pánu, = ändre$ ´Aqhna|oi, to#to Ùm+n déomai

kaì paríemai· Éàn dià t+n aÚt+n lógwn Ákoúhté mou Ápo-

logouménou di’ _nper eïwqa légein kaì Én Ágorª@ Épì t+n

trapez+n, îna Ùm+n polloì Ákhkóasi, kaì älloqi, m¡te

[17 a]

[b]

[c]
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LA DEFENSA DE SÓCRATES

1. El discurso inicial de Sócrates, antes del interrogatorio
de Meleto

Atenienses, yo no sé qué os habrá pasado bajo la influencia de mis
acusadores. En lo que hace a mí, he estado a punto, por ellos, de
olvidarme de mí mismo: tan persuasivamente han hablado. Y, sin
embargo, verdades, por decirlo así, no han pronunciado ninguna.
Pero sobre todo, de las muchas falsedades que han dicho, una me
ha asombrado. Me refiero a cuando afirmaron que os es preciso
precaveros bien para no ser engañados por mí, porque soy temible
hablando. Y es que no avergonzarse de ir a ser inmediatamente re-
futados por mí de obra, puesto que de ninguna manera he de mos-
trarme temible hablando, me pareció que ha sido lo más vergonzo-
so de cuanto han hecho. A menos que con esto de ser temible
hablando se estén refiriendo a decir la verdad; porque si es eso lo
que quieren decir, yo sí concedería que soy un orador, y de otro es-
tilo que ellos. Ellos, efectivamente, como os digo, apenas han afir-
mado nada que sea verdad; sin embargo, de mí oiréis toda la ver-
dad. Y, por Zeus, atenienses, no escucharéis discursos adornados
como los de ellos, ni cuidadosamente ordenados en expresiones y
palabras, sino lo que diga al azar, con las palabras que me vengan;
y es que confío en que es justo lo que digo. Ninguno de vosotros
espere de mí otra cosa. Tampoco estaría bien, atenienses, que a es-
ta edad os viniera modelando discursos como un chiquillo. En se-
rio os pido, atenienses, y os invito a que ni os asombréis ni protes-
téis, si me oís defenderme con los mismos discursos con los que
suelo hablar en el ágora junto a las mesas, donde muchos de vo -

[17 a]

[b]

[c]
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